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morfogenético que sirvió de base para obtener
la caracterización ambiental de las UAB.
RESULTADOS
El piedemonte volcánico Glacís de Buenavista
consta de 65 unidades ambientales biofísicas
distribuidas en una superficie de 20 272 ha, lo
que representa un 29% del área total de la sub-
cuenca del río Colotepec (Figura 2 y Tabla 2).
Los afloramientos de este antiguo relieve se
localizan principalmente en los extremos sur
y suroeste del glacís, dentro de los municipios
de Xochicalco, Jojutla y Zacatepec (INEGI,
1979). Los cauces de la parte media del glacís
se encuentran integrados y han formado
cauces profundos, en su mayoría con paredes
casi verticales. De acuerdo con Palacio-Prieto
(1982), el área en general se encuentra en una
etapa geomorfológica de madurez y presenta un
rejuvenecimiento expresado por la profunda
incisión en los cauces.
El PMVGB, conforme con su morfogénesis
general más visible, presenta tres importantes
secciones derivadas de ligeras variaciones en
la pendiente; la primera de norte a sur es el
piedemonte general superior, se encuentra
entre los 1 900 y los 2 200 msnm, con un in-
tervalo de pendiente entre 5 a 11°; está inte-
grada en dos unidades morfogenéticas que en
conjunto tienen un área de 2 136 ha, hacia la
sección más norteña de esta área se distribu-
yen tres laderas de montaña que ocupan un
área de 482 ha. La segunda es el piedemonte
general intermedio, se distribuye entre los
1 650 y los 1 900 msnm y tiene un intervalo de
pendiente de entre 5 y 9°; está formada por 13
unidades morfogéneticas que ocupan un área
de 3 056 ha. La tercera es el piedemonte general
inferior, se encuentra entre los 1 350 y los
1 650 msnm; esta última sección tiene un
intervalo de pendiente dominante de entre 2
y 5°, está constituida de 20 unidades morfo-
genéticas con una extensión de 3 992 ha. Esta
Claves de la tabla:
Tipo de relieve: LM-b=Ladera de montaña baja; LO-a=Lomerío alto; LO-b=Lomerío bajo; Pl-al-a/
pb=Laderas de barranco con planicies aluviales acumulativas marginales; Pl-al=Planicie aluvial; Pl-
al-int=Planicie aluvial intermontana; Pl-on=Planicie ondulada; Pm-G-in=Piedemonte general inferior;
Pm-G-Int=Piedemonte general intermedio; Pm-Gs=Piedemonte general superior; Pm-l=Piedemonte
local; S-ci/ba=Superficies cumbrales interfluviales con barrancos adyacentes. Morfometría:
P(°)=Pendiente en grados; h(m)=Altura relativa en m; H(m)=Altitud dominante en m. Suelo: A=Acrisol,
T=Andosol, C=Castañozem, H=Feozem, I=Litosol, V=Vertisol. Uso del suelo: F=Forestal, SB=Selva baja,
BG=Bosque de galería, Agr=Agricultura, BE=Bosque de encino, BC=Bosque de coníferas, PI=Pastizal
inducido, Urb=Área urbana.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005 49
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última área se complementa con otra sección
compuesta de superficies cumbrales interflu-
viales entre barrancos adyacentes, distribuida
entre los 1 250 y los 1 350 msnm. Corresponde
con la parte baja del glacís, particularmente
donde confluyen los barrancos que lo disecan;
el área está integrada por siete unidades mor-
fogenéticas que ocupan un área de 2 769 ha. La
pendiente predominante es de 0 a 5°. Las sec-
ciones descritas suman un total de 11 953 ha,
70% del área del glacís.
Al interior de los barrancos, y entre sus
laderas, se encuentra una serie de planicies
marginales aluviales acumulativas de fondo,
las cuales corresponden con diez unidades,
con un intervalo de pendiente dominante de 0
a 10°, entre los 1 100 a los 2 000 msnm que se
distribuyen en un área de 5 495 ha. Es en estas
áreas en donde se encuentra la mayor diver-
sidad de especies del bosque de encino, bosque
de galería y selva baja (Martínez-García,
2002). Las restantes unidades morfogenéticas
se distribuyen en diferentes lugares del glacís
y corresponden con cuatro planicies aluviales
con un área de 699 ha, una planicie ondulada
(78 ha) y una planicie aluvial intermontana
(45 ha). Las planicies aluviales han perdido su
potencialidad para uso agrícola al ser ocupa-
das por el área urbana; asimismo, los lomeríos
y las laderas han quedado como islas rodeadas
de construcciones urbanas. El área restante es
ocupada por lomeríos (505 ha) y piedemontes
locales (1 015 ha).
El área en estudio, en términos de uso del
suelo, presenta contrastes muy marcados, de
acuerdo con los datos de la Tabla 1, el uso fores-
tal es sólo de 9.6% y corresponde con el bosque
de coníferas (oyamel y pino), el 31.2% es de
selva baja intercalada con bosque de encino y
bosque de galería. El 0.3% corresponde a bos-
que de coníferas (pino) y selva baja en la que
se intercala la agricultura. El 28% está ocupado
por el pastizal inducido y el 1.6% son tierras
donde se practica la agricultura en forma fran-
ca. El 29.3% restante corresponde a áreas ur-
banas que presentan pequeños espacios donde
también se práctica la agricultura o existe pas-
tizal inducido.
Condición e importancia ambiental del área
Las paredes de los amplios y profundos
barrancos característicos del piedemonte
volcánico del Glacís de Buenavista son el res-
guardo de una abundante cantidad de esce-
narios naturales, donde es peculiar la pre-
sencia de especies de bosque de encino, bosque
de galería y la selva baja caducifolia (Martínez-
García, 2002). Los efectos ambientales nega-
tivos que han sufrido los barrancos que están
en contacto con las áreas urbanas, son irre-
batibles; ejemplo de ello son el barranco El
Tecolote y el de Atzingo, al poniente de la ciu-
dad de Cuernavaca, específicamente en las cer-
canías del Salto de San Antón, los cuales se
han convertido en tiraderos de basura, además
de que reciben las aguas residuales urbanas.
Los recursos vegetales en el área muestran
evidencias de un uso intensivo y no planeado.
Por ejemplo, los encinares son empleados en
el ámbito local con fines de subsistencia, pero
de uso limitado en el ámbito industrial. Los
bosques de encino que se localizan en las
Planicies aluviales acumulativas dentro de barrancos,
por lo regular están formados por árboles
de talla corta con fustes delgados, de 10 cm de
diámetro en promedio. Sin embargo, se en-
contraron en el barranco El Tecolote, grupos
de encinos (Quercus magnoliifolia) de tallas
superiores a los 15 m y fustes con diámetros
entre 30 a 110 cm. Este es uno de los pocos
sitios en donde el bosque de encino tiene un
grado alto de conservación, lo cual parece estar
relacionado con la inaccesibilidad al sitio (Ibid.).
La explotación de los encinares se encauza
a la obtención de carbón vegetal, uso que sigue
teniendo demanda a pesar del empleo difundi-
do de otros combustibles como el petróleo y
gas doméstico. Esta forma de aprovecha-
miento es frecuente en un lugar cercano al
poblado de El Cebadal, lugar próximo a
Buenavista del Monte (Figura 2). Por lo regular,Fidel Martínez-García y Jorge López-Blanco
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el producto obtenido es con fines de autocon-
sumo, pero también se encausa a la venta
comercial; los excedentes por lo regular se
venden en sitios de abasto locales o mercados
del municipio de Cuernavaca. Esta forma de
explotación explica el estado que guarda el
bosque de encino de los barrancos El Mango y
El Túnel, ya que la sobreexplotación tiene
relación con los diámetros que ostentan los
fustes observados en las inmediaciones (Ibid.).
En cuanto a la selva baja que se distribuye
en las unidades del tipo de Laderas de barranco de
origen exógeno denudatorio del Cuaternario
(Holoceno) con planicies aluviales acumulativas
marginales, de acuerdo con lo evaluado en tra-
bajos previos (Ibid.), las especies de este tipo de
vegetación son de escasa importancia forestal,
pues el tamaño y la forma de sus árboles no
presentan características deseables para el
comercio. Sin embargo, localmente, a falta de
mejores materiales de construcción, la madera
de muchas especies se usa para este fin, así
como para la fabricación de artesanías, mue-
bles, postes en cercas vivas y muertas, com-
bustible, fuente de alimento y como recurso
medicinal. Rzedowski (1988) ha señalado que
la selva baja caducifolia al ser destruida da
lugar, frecuentemente, a comunidades secun-
darias en las que predomina la especie Guazuma
ulmifolia. Martínez-García (op. cit.) indica que
si a esta especie se le designa como indicadora
de disturbio y se le asocia el hecho de que tiene
una importante distribución en varios sitios
dentro del piedemonte volcánico del Glacís de
Buenavista, se puede afirmar que la selva baja
original materialmente ha sido erradicada del
área en estudio, por el avance de la frontera
agrícola y urbana, la ganadería extensiva y
los incendios, en la mayoría de los casos
intencionales y en menor cuantía por causas
naturales (SEMARNAP, 1998).
La transformación severa del entorno
sobre las UAB pertenecientes a las Superficies
cumbrales interfluviales (con barrancos adyacentes),
ha permitido el establecimiento de vegetación
secundaria representada por especies de mar-
cada dominancia como Acacia farneciana, que
cohabita con especies de los géneros Ipomoea y
Opuntia. Este tipo de asociación es común a una
altitud por abajo de los 1 500 m. A una eleva-
ción de 1 800 y 1 950 m, al oeste de la localidad
de Buenavista del Monte se observaron par-
celas agrícolas con suelos profundos. Sin
embargo, una importante sección del glacís,
entre los 1 900 y los 1 600 m (con inclinaciones
de 2 a 12°), presenta procesos erosivos avan-
zados donde la presencia de vegetación es casi
nula y sólo logran sobrevivir unas cuantas
especies vegetales adaptadas a estas condi-
ciones como los géneros Cupressus y Opuntia,
no así hacia el interior de los barrancos, donde
las condiciones de humedad favorecen la pre-
sencia de diversas especies. Por abajo de los
1 600 también en áreas con UAB del tipo de
Superficies cumbrales interfluviales (con barrancos
adyacentes), se practica la agricultura de tempo-
ral, dedicada a la producción principalmente
de sorgo; la siembra de maíz es insignificante
y es encauzada al consumo local, y la práctica
de la ganadería tiene carácter extensivo.
El área urbana tiene una importante expre-
sión dentro de las UAB del Piedemonte general y
Superficies cumbrales interfluviales (con barrancos
adyacentes) con una cobertura aproximada del
20% (Tabla 1), se distribuye parcialmente entre
los municipios de Cuernavaca, Temixco y Xo-
chitepec, resaltando la ciudad de Cuernavaca.
La población está asentada en la parte media
este del glacís. De acuerdo con lo observado, el
área urbana no se ha incrementado particular-
mente, debido a la presencia de amplios ba-
rrancos como El Tecolote, aunque estas barre-
ras naturales paulatinamente han sido sortea-
das mediante la construcción de puentes,
como el recientemente creado puente Ayunta-
miento, en el centro de dicha área.
El crecimiento del área urbana del munici-
pio de Temixco en las UAB pertenecientes a
lasSuperficies cumbrales interfluviales (con barrancos
adyacentes), está ampliándose claramente de
sur a norte y gradualmente va cubriendo
de igual forma al glacís desde su parte baja.Investigaciones Geográficas, Boletín 58, 2005 51
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Este crecimiento, de no controlarse, será la
causa de la aceleración de la degradación de
los recursos naturales (agua, flora, fauna y es-
cenarios naturales) que ahora persisten en los
barrancos del glacís. En Aguilar (1998) y
Martínez-García (2002), se abordan las razo-
nes históricas demográficas que explican la
situación actual que se presenta en el munici-
pio de Cuernavaca y su área conurbada, así
como sus tendencias de crecimiento.
Desde la perspectiva del aprovechamiento
del recurso agua, es en el piedemonte del
abanico volcánico del Glacís de Buenavista en
donde aflora la mayor cantidad de manan-
tiales provenientes del flujo subterráneo,
originados en las áreas de laderas de montaña,
al norte del área en estudio. Los aprovecha-
mientos más significativos en el valle de
Cuernavaca se encuentran concentrados en la
capital de la entidad. Por ejemplo, el Tepeite o
Agua de San Pedro; los manantiales de Santa
María Ahuacatitlán, de Atzingo, de Chapulte-
pec y El Túnel, entre los más importantes. Los
niveles freáticos al aproximarse a la superficie,
permiten la existencia de los balnearios ex
Hacienda de Temixco, Palo Bolero, Apotla,
Iguazú, Real de San Nicolás y Los Naranjos,
todos al sur de la subcuenca. Sin embargo, los
cauces que se localizan en las áreas urbanas
también se han convertido, a lo largo de ese
trayecto, en tiraderos de basura y receptáculo
de las aguas residuales provenientes de áreas
residenciales y asentamientos irregulares,
estos últimos ubicados, en ocasiones, en las
paredes de los barrancos y en sus planicies
aluviales y depósitos coluviales interiores
(Aguilar 1998, Martínez-García 2002).
CONCLUSIONES
De acuerdo con el método utilizado, la
aplicación del enfoque geomorfológico y los
criterios de la geomorfología analítica y
sintética aplicados para la caracterización de
las unidades ambientales biofísicas del
piedemonte volcánico Glacís de Buenavista,
demuestran ser una perspectiva científica útil.
Las estadísticas obtenidas durante la etapa
de caracterización de los componentes son de
amplio uso, ya que permiten disponer de infor-
mación biofísica cualitativa y cuantitativa del
relieve y las causas que le dieron origen.
El enfoque geomorfológico contribuye de
igual forma a contar con fundamentos sólidos
en la etapa de evaluación ambiental, ya que
proporciona información valiosa del área en
estudio sobre el orden y disposición del relie-
ve, espacial y temporalmente. La síntesis
generada resume las condiciones individuales
en cada unidad, muestra en forma sencilla
indicios de su vocación natural, cambios
ambientales y uso potencial a partir de visua-
lizar sus atributos de una forma integrada,
cuya representación quedó plasmada en el
mapa geomorfológico y en los datos de la tabla
asociada.
Los elementos de un espacio geográfico no
deben ser vistos como entes aislados sino
como un sistema ecológico o conjunto de ele-
mentos, componentes o unidades, relaciona-
das entre sí (Maass y Martínez, 1990). Los re-
sultados de la aplicación del enfoque geomor-
fológico analítico y sintético permitieron
entender, con un sentido integral sistémico, la
disposición de los elementos que componen y
caracterizan el escenario geográfico, su in-
teracción, e inclusive las causas que determi-
nan su condición ambiental actual, informa-
ción determinante en la etapa de diagnóstico
y planeación en el contexto de la ordenación
del territorio.
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